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Introducción y antecedentes

En un sentido reducido, las marismas
podemos definirlas como ecosistemas con presencia
de agua y vegetación de escaso porte adaptada al
medio. A pesar de ello, extendiendo dicha descripción
encontraríamos que son ambientes marítimo-
terrestres sometidos a inundaciones periódicas
derivadas de los flujos mareales (Knox,2000; Adam,
1990; Ranwell, 1972).  Sin embargo la situación actual
del área objeto de seguimiento es otra bien distinta.

Aproximación al conocimiento de la avifauna de la Marisma de
Cetina

Hasta hace tan solo medio siglo, formaba
parte junto con la marisma de las Aletas de una
unidad de marismas ubicadas en la parte alta del caño
San Pedro, también conocido como río San Pedro.
Aunque a lo largo de la historia ha sufrido muchas
transformaciones, será entre los años 1962 y 1964,
cuando el extinto Instituto Nacional de Reforma y
Desarrollo  Agrario (IRYDA), acometió una serie de
actuaciones sobre este ecosistema con el objeto de
ponerlo en valor para uso agrícola. Para ello
construyó unos muros que separarían el caño San
Pedro del río Guadalete y simultáneamente el

José María Fernández Zapata

Plano 1.- Fotointerpretación del paisaje de la Marisma de Cetina. 1956 y 1982.
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taponamiento del propio caño, lo que se conoce
como “la Corta”, lo que limitaría de forma natural  la
entrada y salida de los movimientos mareales. Todo
ello provocó un aislamiento de dicha influencia
hídrica con pérdidas de biotopos y la ruderalización
de los terrenos. En esta fase de degradación  afloran
las plantas acomodaticias de alta adaptación a estos
suelos áridos-salinos como son las halófitas (CPOTU,
2009).

Desde hace menos de una década la Marisma
de Cetina ha vuelto  a ser objeto de actuaciones,  en
este caso para la adaptación del suelo a la actividad
salinera. Este hecho ha provocado, por un lado la
roturación de parte del espacio y por otra la presencia
de agua en las naves o reservorios, bombeadas desde
el Caño San Pedro. 

En los planos 1 y 2, se muestra la fotointer-
pretación del área objeto de estudio, realizadas en
1956 y 1982 (CEOTMA, 1985). En ellos se puede
apreciar el estudio de la caracterización del espacio
con la evolución del mismo tras el intento infructuoso
de transformación en suelo agrícola. Así en el Plano
1 de 1956, se observa como toda la superficie objeto
de desecación presentaba unas marismas naturales sin
vegetación halófita y lucios que podían ser inundables
o no, mientras que en el Plano 2 de 1982, es decir,
después de dicha actuación, la misma zona se
representa como una marisma desecada y sin
aprovechamiento.

Área de estudio

El presente trabajo se ha centrado en un
superficie de unas 700 hectáreas lo que supone un
30% de la extensión de la Marisma de Cetina,
aproximadamente. Integrada en la Bahía de Cádiz, se
trata de una zona de especial importancia para las aves
((Pérez-Hurtado, et al., 1993). 

Se encuentra delimitada al Oeste, por la N-IV, al
Norte por el Caño San Pedro, al Este por el Arroyo
Salado y al Sur por el Pinar de la Dehesa de las
Yeguas. (Figura 1)

En este espacio podemos encontrar
representados, en la actualidad, un mosaico de
pequeños ecosistemas que van desde naves que
actúan como reservorios de agua para los
cristalizadores de sal, zonas inundables de escasa
profundidad, áreas árido-salinas secas casi todo el año
con presencia de plantas ruderales e incluso el Caño
San Pedro, que desde la apertura de la Corta aumenta
la irrigación de la zona a través de los flujos mareales,
sin llegar a ser suficiente. Mención aparte tendría una
charca de agua dulce y su canal de desagüe, de una
gran importancia para las aves, situada en el centro
del área de seguimiento y proveniente del desalojo del
canal de riego de la Confederación Hidrológica.

En el camino principal, desde el acceso por
la cancela de entrada, se accede a los dos miradores
de madera colocados para la observación de las aves
(Foto 1). 

Figura 1.- Delimitación del área de estudio.

Foto 1.- Observatorio de aves.
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Metodología

Aunque la zona objeto de seguimiento ha
sido visitada con regularidad desde hace más veinte
años, los datos empleados para el presente trabajo
han abarcado el período comprendido entre los años
2018 y 2021. Durante estos cuatro años se han
realizado preferentemente una media de 4 visitas
mensuales (con un rango de hasta 6, algunos meses)

y en la medida de lo posible separadas por una
semana de distancia. A pesar de la especial situación
provocada por la pandemia y las restricciones de
movilidad se encontró una solución para poder
mantener el número de visitas al área de estudio.  Para
intentar homogeneizar los resultados, los censos se
realizaron  a primera hora de la mañana, adaptándose
a los ortos solares a lo largo del año. 

Tabla 1.- Listado de las familias por orden de abundancia total.

Figura 2.- Listado del número especies por familia.
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Dado que el área está atravesada por largos
caminos y zonas de paso con tierra de albero, resultó
muy sencillo planificar una ruta que abarcó entre los
4 y los 6 kilómetros repitiendo en cada visita el mismo
recorrido. Dichos transectos se realizaron en
vehículo, empleando en realizar los censos un tiempo
comprendido entre los 60 y 100 minutos. El esfuerzo
a lo largo de los años fue constante dada la
importancia de la zona y la presencia de aves a lo
largo del ciclo anual.

Resultados

Dado que la zona se ha visto afectada por
muchas transformaciones lo que ha influido en la
presencia de aves tanto en número como en
diversidad, los resultados que aquí se muestran
corresponden exclusivamente a los registros
efectuados en tiempo y en forma por el autor tal
como se describen en la metodología, sin detrimento
de otras observaciones realizadas fuera de este
período por él mismo o por otros observadores
(Muñoz, G. 2006).

El presente trabajo trata de mostrar una
aproximación a la diversidad, dominancia y abun-
dancia de las familias  y por ende de las especies
representadas en ellas. Para los análisis de estos
parámetros se han empleado las familias más
relevantes asociadas a dos grupos, los Paseriformes y
los no Paseriformes. 

La ubicación de la Marisma de Cetina en la
Península Ibérica, en plena ruta migratoria de las aves
paleárticas, y el hecho de estar sometida a los
temporales atlánticos, confieren a la zona una
importancia en cuanto a la invernada y reproducción
(Tellería, J.L. et al. 1996; Pérez-Hurtado, A. & Hortas,
F. (1992). 

A lo largo del período de seguimiento se han
observado más de 185.000 aves (Tabla 1) de 162
especies  repartidas en 47 familias (Figura 2) . Estas
suponen el 61% de las familias presentes en
Andalucía. En la Tabla 2 se muestran las familias y las
especies por orden sistemático de la taxonomía actual.

Tabla 2.- Lista sistemática de las especies según taxonomía actual.
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Tabla 2.- Lista sistemática de las especies según taxonomía actual (continuación).
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Tabla 2.- Lista sistemática de las especies según taxonomía actual (continuación).
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Tabla 2.- Lista sistemática de las especies según taxonomía actual (continuación).
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En 2020 la cifra de especies observadas
ascendió a 125, siendo la más elevada de los cuatro
años, aunque no hubo grandes diferencias con el
resto (Figura 3).

En el análisis mensual de las especies
registradas se puede ver como las medias   también
son semejantes, si bien en este caso, tan solo en
cuanto a los números se refiere ya que salvo las
especies sedentarias, las demás fluctúan dependiendo
de su fenología. Así podemos ver como la diversidad
media se ha situado en 57.3 aves por mes mientras
que la máxima ha oscilado entre las 69 y 91 aves
mensuales siendo estos números más elevados
durante el invierno y los pasos migratorios, y
descendiendo durante el estío (Figura 4).

En cuanto a la diversidad mostrada en el
grupo de las , podemos observar
como la familia Scolopacidae ha dominado todos los
meses del año con una presencia media de 15 especies
y un máximo de 18 en los meses de septiembre y
octubre coincidiendo con el paso postnupcial y la
llegada de los invernantes (Figura 5). Igualmente

Figura 3.- Número máximo de especies por año.

Figura 4.- Evolución del número medio y máximo de especies
mensuales.

Tabla 2.- Lista sistemática de las especies según taxonomía actual (continuación).
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ocurre con la dominancia en este grupo. La familia
Scolopacidae presenta la mayor abundancia durante 9
meses, de enero a septiembre, mientras que los meses
restantes recaen sobre la familia Anatidae, octubre y
noviembre, y la Charadridae el mes de diciembre
(Figura 6). A pesar de la importancia de los datos de
la familia Laridae, no se ha tenido en cuenta dado que
en muchas visitas no se realizaron conteos ni exactos
ni aproximados.  

Al contrario de lo que ocurriese en el grupo
anterior, en el de los no hay  familias
ni número de especies que se muestren dominadoras
mensuales en término absolutos. En relación con la
diversidad lo más destacable sería la presencia de la
familia Alulidae durante los meses de abril a junio,
coincidiendo con la llegada a la Península de las
especies reproductoras (Tellería, J.L.. et al. 1996). El
mes de febrero estuvo ponderado por la familia

Motacillidae y el de  marzo por la Muscicapidae. El resto
de meses hubo igualdad en varias familias (Figura 7).
Por otro lado la dominancia recayó prácticamente
sobre la familia Motacillidae que dominó durante 10 de
los 12 meses, de enero a marzo y de junio a diciembre.
Los dos meses restantes, abril y mayo, la mayor
representación estuvo a cargo de la familia Alulidae
(Figura 8).

Otro aspecto es el relacionado con la
abundancia y la reproducción. Así, la familia
Phoenicopteridae, con su único representante el
flamenco común, es la que ha aportado una mayor
abundancia total (Tabla 1). Esta especie se haya
presente a lo largo de todo el año en número bastante
elevado. Además se da la circunstancia de que en
2019, durante comienzos del estío, se registró un
intento de reproducción, localizando dos pequeños
núcleos de cría con 8 y 5 nidos completamente

Figura 7.- Diversidad de las familias paseriformes más
representativas.

Figura 8.- Dominancia de las familias paseriformes más
representativas.

Figura 5.- Diversidad de las familias no paseriformes más
representativas.

Figura 6.- Dominancia de las familias no paseriformes más
representativas.
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formado y al menos 4 más en fase de construcción.
La rápida pérdida del nivel de agua del estero donde
se ubicaban los nidos provocó el abandono de la zona
por parte de los adultos que intentaban la
reproducción (Foto 2). Esta pérdida se debió, por un
lado, a la fuerte evaporación por las altas temperaturas
y por los efectos de los vientos del Este que azotaron
ese verano,  y por otro, al trasvase de agua de estos
reservorios para alimentar los cristalizadores para la
obtención de sal.

Entre las especies reproductoras, de interés
por su especial situación de amenaza, podemos
destacar la presencia regular de Charrancitos,
Chorlitejos patinegros o Canasteras (Fotos 3, 4 y
4bis). El número de parejas reproductoras de estas
especies junto con otras como Avocetas o Cigüe-
ñuelas, varían anualmente por la falta de sustrato
adecuado para la ubicación de los nidos como
consecuencia, principalmente, de la situación en la
que se encuentren los niveles hídricos ese año
(Zapata, 1997; Solís, et al. 1997).

Otra especie reproductora cada vez menos
esporádica, es el Archibebe común del que se
localizaron 2 y 3 parejas durante los años 2020 y 2021,
respectivamente (Foto 5).

Al igual que le ocurre al flamenco y a otras
muchas especies, el Águila pescadora también está
presente todo el año sobre todo durante la invernada
con censos de hasta 10 ejemplares, simultáneamente.
A pesar de la colocación de varios nidos artificiales
de momento no se ha detectado su reproducción. 

Foto 2.- Nidos de Flamenco común. Intento de reproducción
frustrada.

Foto 3.- Chorlitejo patinegro.

Foto 4.- Joven de Canastera común nacida en la Marisma.

Foto 4 bis.- Canastera común adulta.

Foto 5.- Archibebe común adulto
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Conclusiones

La metodología empleada ha sido
determinante en la obtención de los resultados que
aquí se muestran. El aumento en el tiempo de las
visitas así como un cambio en el horario de las
mismas  hubiese arrojado otros datos. 

La relevancia de este espacio radica en la
utilización del mismo por parte de las especies a lo
largo de todo el año, si bien adquiere una mayor
importancia desde el momento que algunas de las
aves reproductoras se encuentren  catalogadas como
“En peligro” o “Vulnerables” a la extinción  en el
Libro Rojo de los Vertebrados Amenazados de
Andalucía.

Sin lugar a dudas la gestión del agua se ha
convertido en el aspecto más determinante en este
espacio. La falta de agua dulce proveniente del canal
de riego, el agua salobre de los flujos mareales a través
del Caño San Pedro e incluso la gestión de los
volúmenes de agua almacenadas en los calentadores,
determinan en gran medida la presencia de las aves
durante todo el año y por ende durante el período
reproductor.  

Por su ubicación próxima al P.N. de la Bahía
de Cádiz, sirva decir que esta zona, que no tiene figura
de protección, sirve de apoyo a las aves en sus pasos
migratorios tanto prenupciales como postnupciales,
sobre todo cuando no hay zonas intermareales en el
llamado “Saco de la Bahía”,  como consecuencia de
los períodos de la pleamar. En ésta situación la
Marisma de Cetina adquiere una mayor importancia
sobre todo para el conjunto de aves limícolas que
necesitan para alimentarse pequeñas láminas de agua
debido a su especial morfología de extremidades
cortas.
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